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de las aspiraciones de este. 
Y los partides no puedeu exis­

tir en el régimen representativo, 
en el cual se admite la monar­
quia tradicional y dederechodi -
vino, en que se proclama el prin­
cipio de que el Rey reina v go-
bierna, en que se rechaza el de-
letéreo principio de que la sobe-
rania radica en la naoion. 

Por esto los nocedalistas que 
atribuyen à su jefe unaautori-
dad de hecho solo compatible 
con el parlamentarismo, caen 
evidentemente en el error de ad-
mitir esta forma de gobierno. 

Vtían,pues, los que se précian 
de obrar por conviccion, si es 
Don Carles ó los rebeldes, quie-
nes han caido en el error de de-
fender, patrocinar y practicar el 
parlamentarisme. 

JEOS. 

Felicínia deteriDioacíon. 
Fiílicííima ha sido la que D. Càrios 

ha loinailo no ha muRhos dias. Cuaodo 
se piopalaba por algunos ifibeldes que 
ouestro U.. , . volveria alràsen la cam­
pana eniprendida con motivo de poner 
i salvo y consarvar inlacto el princi­
pio de !a obediència debida al 11 
principio inseriu en nueslra bandera y 
de giandíiiiua importància, eomo ([ue 
es 'a base de la forma de gobierno que 
sosleneiiius y did'en'leuxis; coanon al­
gun iiuso, por no darie otro nombre, 
creia que D. Càrlos recojeria velas,eo­
mo vuigarmenltí se dice, |eclificaiulo 
la doctrina expuesla en «El Pen^a-
niiento del Sr. Duque de Madrid», en 
el «enlido que sin razon alguna pro-
lende la prensa que quiere Hainarsa 
JNTEGRisïA, por mas que liaya mu-
liladoel tercer lema denuestra bande­
ra; cuando algun perindico rebeldeen-
üontraba l'ruieion en publicar la noti­
cia (i[uo solo era pura invencion), de 
que I). Càrlos babia pedido al senor 
Llauder explicaciones acerca la cues-
lion que nos Irae hoy agitados en 
cierio senlido, para tomar una nueva 
resnlucion que evitarà, al decir del fir-
Hianledel Manifiesto de Burgos,la de­
rrota de la causa qup, en íu defensa, 
tanlos deàvelos le ba causado y lanlos 
sufrimienlos le ha producido; cuando 
todo eslo se decia. afimiaba y asegu-
raba,, la voz de nuestro R... , se ha 
dejado sentir para aürniar de una vez 
inàs, que gostiene la verdadera doclri-
oa dei parlido tradicionalista, la doc-
Irina conlenida en «El Pensamienlo dei 
Sr. Duque de Madiids, que ts la que 
tia defendido siempre D. Càrlos asi en 
la guerra como en la paz. 

Eo üíeclo, al nolilicar D Gírlos al 
DirucUir de «El Corrco Espano!,» 
queatifid do su agrado vvr publica-
do ea eàte periódico E L P E N S A M I E N -

TO DEL S R . D U Q U E DE M A D R I D y 

el maiiifiiísio «A Mis LEALES» , corao 
un homenaje tributado à su persona 
en el dia de sn Santo Patron. dió el 
mentís mas firme y claro que darse 
podia, à las aflrmaciones que habia 
echado à volar por esos mundos la 
prensa nocedalisla; dando al mismo 
litmpo una prueba màs de laent^rgía y 
constància que le adornan y le hacen 
digno guardador y soslenedor d« los 
principios que vienen síntelizados en 
hi, tres hermosas palabras queconsli-
yen nuestro lema. ElSr. Duque de Ma­
drid no podia ni puede volver alràs 
sin menoscabü desu auloridad y men-
gua de los principios: D. Càrlos no po­
dia ni puede dar cuQiplimienlo à las 
exigyncias de la prensa imposicionis-
la, 80 pena de renegar deia monarquia 
tradicional, representativa, de derecho 
divino de la que es represenlanle; el 
Augusto ,lefe que tanlo lino y acerla-
damente nos dirijCj no podia ni puede 
hacer co-a alguna contraria à lo ex 
pue4o en aquellos maniüeslos, à no 
admitirel principií» de ia soberania na­
cional, uiodernaoiente llamada A U ­
TARQUIA Ó SELF-GOVERNEMENT. 

l'or eslo el U qoe nO puede ad-
mitir a su lado à ninguoa auloridad 
polilica (lUtí (lUfida ser causa i!o la lü— 
minucion de la de aqoél, que no quie­
re ilcjarse IMPONEK POR NAt.iE ni 
puede st'giiii í'orzostiinenle !u ijui^a un 
PARTICULAR PLAZCA Ó CREA ACER-
TAD0 Y CONVENIENTE: por eslo don 
Càiltis ijup, como R.. . . represt-nlalivo 
quiere solo consejeros y no I M P O S I -

CIONISTAS. que desea el concurso de 
Itígíliuids y verdaderas Cortes para re-
solvt-r acertadauienle cierlas cuestio-
nesqueatanen a la administraeiïn d I 
Eslado, eítriclamenle hablando; HA 
DEBIDO PONER GOTO A LAS EXTRA-

LIMITACIONES DE UN H O M B R E Y R E -

PROBARLA CONDUCTA DE ÜNA 
PERSONA, que, sea ilo que quiera, 
al fin no es mas que súbdito y no Rey; 
ha teoido necesidad de poner freno à 
la marcha de una prensa que, comn 
loda, sea de la ciase que fuere, no es 
màs que nn medio de propagar una 
doctrina, y en ningun modo ladüclri-
oa misma ó untin. 

Con el mandalü, pues, de la pahü-
cacion de los numifiestits nombrados, 
en «El Correo Espüòd», D. Cados 
HA H E C H A Z A D O O T R A VlíZ LOS 
DESEOS DEL IMPOSIClüNlS,V10:con 
esta delsrmiíiacion íslicísioia, el Au-
gusio Pfoecrito lia dado la mejor res-
puesla que podia esperarse à las pa 
Iraòas invenladas y propaladas por la 
prensa rebel·lo, que, con su co? ducla, 
habia Irtvanlado en la comunion (radi-
cionaÜsla el malestar y el desasosiego, 
y liabia infillrado en ei seno del Irudi-
cionàlisuiü la delelérea y malsana doc­
trina racionalista. E. 

COMO SEENTIENDE. 

A pesar de la circular dada el dia 7 
por el Sr. Obispo de Barcelena, à pesar 
de recordar en ella que sigueu vigentes 
las disposiciones dadas por la Nuncialu-
ra en 30 de Abril de 1883 «El Siglo Fu-
luro» erre qoe erre, sigue inseitando ad-
hesiones de sacerdotes y «El Semanario 
de Figueras» transcribe preferenlemenle 
las de sacerdotes y leólogos para pro6ar 
(ivatienle pruebal) que su 6n no es BE-
FROBADU. 

El núm. i37 del Semanario copia de 
«El Siglo Fuluro» del dia 5 una, y enlre 
los firmanles figuran los pbros. D. Fèlix 
Sardà y Salvany, D. Jaime Cararach é 
Iborra y D. José Maria Barenys, Mada 
diré del Rdo. Cararach, segun se dice, 
coadjutor de una parròquia de Badalo­
na y ex-caledràlico del Seminario de Bar­
celona. 

D. José Maria Barenys,pbro., olro de 
los que feliciían à lodosycada unodelos 
periódicos firmanles del Manifieslo de 
Burgos, es aulor de un follelo lilulado 
La Jnquisicion fotografiada. En dicho 
folleto después de exponerel concepto de 
la herejia, el de la loquisiciony suspro-
eedimienlos, lo que hay sobre Galileo y 
laconduclade la Iglesia anie el ligor des-
plegado contra los herejes, sigue dicien-
do que liene la conviccion de que «/ia 
pasado la època de la Inquisicion anti-
gua, ella, como todas las creaciones hu-
manas, no ha podido menos que pagar 
tambien su iribnio a laincesante deinoli-
cion de los liein.pos, que, si no pueden 
acabar con las cusas, modifican suscon-
diciones y cambian sus formas.» 

«Evidenle es que la tolerància en las 
ideas y la suavidad en las coslumbres 
se levantan iioy cual insuperable valia 
contra la Inquisicion establecida por los 
Reyes Católicos. Ya no exisie entre el 
campo de ia fe y el de la iropiedad aque­
lla líaea divisòria que bien raarcadamen-
te separaba los dos colores; hoy dia solo 
se ve gradacion de maliees, irrcgulari-
dad en los rasgos, ondas que se mez-
clan, aguas qoe se confunden, siendo so-
bradamenle difícil la tarea de un deslin-
de. Atnortiguada la fe, lànguida la cari-
dad y acoslurabrados à vivir entre hom-
bres que iienen religion diferenle ó oin-
guna, no seoiimos aquel eslremecimien-
10 de horror que experimentaban nues-
Iros padres al solo nombre de irapiedad 
ó herejia; y por lo raismo debe perlene-
cer à la historia aquella Inquisicion an-
ligua, sin que nada en el presente nos 
permila pronosticar su reaparacion en lo 
purvenir. QÜE TAL Ó CUAL PABTIDO TENGA 

INTENCION DE RESTABLECKR EL S A N T O O F I ' 

CíO, ES ÜTBA DE AQUELLAS TONTERIAS QDE 

SOLO ÏÜEDEN DECIBLA LOS MALICIOSOS T 

CBEEBLA LOS BOBALICONES.» 

«Hemos dicho Inquisicion aníijfuo,por-
que la Inquisicion en su acepcioo gene­
ral, en senlido lalo, ella aun vive, y vi-
ve llena de vida bajo la sorabra del àr-
bol de la liberlad que tan felizmente nos 
cobija. Si, la inquisicion contra los que 
profesan cierlas doclrinas y defienden 
cierlos principios, contra los que chillo-
nes desenionan en lo que se llama con-
cierto europea, ella lodavia subsisle, y 
subsiste vigorosa con sus pesquisasj es-

birros, raordazas y calabozos, confisca-
ciones y lorluras, y hasla con sus cadal-
sos, si bien que, para consuelo de lospa-
cientes, todo va àlo liberal, lodo se hace 
al ultimo estilo inventado por la civili-
zacion modtina.T) 

De dicho folleto escrito en lo màs ré-
cio de la revolucion, el Dr. D. Fèlix Sar­
dà y Salvany, dice: «Dificilmente se ba­
llarà sobre la tan controvertida matèria 
de que se ocupa libro alguno en que cou 
menor aparato eienlítico y en menos pà­
gina» sesüstancie y falle este litigio que 
aposia y con fines fàciles de comprender 
han embrollado tan espantosamente los 
enemigos del caiolicismo. Todo es en él 
erudiciou de escogidas fuenles; ni una 
palabra huelga alli; los consecoencias de 
los datos que sucintaraente se exponen 
puede sacarlos por si propio cualquier 
lector, aunqoe no sea calólico, como sea 
de buena fé.» 

Esos sonores, como todos los que feli-
citan à los periódicos del Manifiesto de 
Burgos, ya que no es posible creerlos à 
todos BOBALICONES, sin duda deben 
ser CÒMPLICES de los MALICIOSOS 
que prometen restablecer la Inquisicion 
como en los tiempos de los Reyes Cató­
licos, sin tener en coenla«la insuperable 
valia que, segun dice D. José Maria Ba­
renys, NO LO DECÍAMos NosoTROs,levanlan 
la tolerància eu las ideasy la suavidad en 
las costumbres.» 

T I Q U I S MIQUIS . 

«La Fe» llama à los rebeldes «Losem-
bozados.» 

Bien por «La Fe » 
El Semanario, pues, es un embozado. 
Este embozado papel sabrà porque 

no irae ahora crònica carlo-mesliza. 
Vamos, debe ser porque el cronista se 

ha marchado. 
Proponemos, si es asi, que el Sr. Ma­

cià à màs de la direccion se pase cro­
nista, corresponsal telegràfico, gaceti-
llero, y revisor de pruebas. 

Però, no: eslo tillimo viviando en Vi-
lafanl le seria asaz pesado. 

Para esto debe tener en esta uno que 
sea su alterego. 

Este alter ego pudiera decirnos lo que 
el Sr. Quera reclama inútilmenle al se­
nor Junyer bajo su firma, que segura-
raente aquél, como no es exigenle, lo 
mismo se contenlarà con una que con 
olra de las dos. 

Y sigamos hablando del Sr. Quera. 
El embozado de ésla casi con6esa que 

no contesto al articulo «La masoneria y 
El Siglo Fuluro» porque 

porque no sabia como hacerlo. 
Ahora que Tirado ha hablado, echàn-

doselas de maeslro y definidor de doe-
trina 

y por lo laolo.creyendo poder dar pa­
tentes de catolicismo, dice 

que el Sr. Qoera no es calólico. 
Gracias, Seor embozado. 

Ya que por exceso de original se pa-
Saron dos números sin esta seccion siga» 
mosadelaote, 

^Serà verdad?.... 


